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        Mi posición singular en la comunidad financiera me ha brindado la rara oportunidad de hablar con miles de traders, brókeres y asesores de trading desde 1979. No soy un bróker ni escribo boletines. Fui el director ejecutivo de CompuTrac, una de las primeras empresas en suministrar aná lisis técnico de forma electrónica a traders de acciones y futuros y, como tal, considero que mi posición es neutral, lo que permite a las personas abrirse y hablar conmigo libremente. Comencé a hacer trading por mi propia cuenta en 1960 y rápidamente me di cuenta de los bloqueos psicológicos subya centes en el buen trading y la gestión del dinero. Esta percepción ha sido confirmada por todos los que han intercambiado ideas conmigo. 


        Como resultado de ello, pienso sinceramente que el éxito en el trading es al menos en un 80% psicológico y en un 20% fruto de la metodología, ya sea fundamental o técnica. Por ejemplo, uno puede tener un conocimiento mediocre de la información fundamental y técnica, pero si tiene control psicológico, puede ganar dinero. A la inversa, puede usted tener un gran sistema, que haya probado y funcionado bien durante un largo período de tiempo, pero si el control psicológico no está presente, será usted perdedor. 


        Un buen trader sabe por experiencia que durante un período de tiem po puede meterse en más operaciones perdedoras que ganadoras. Pero la gestión del dinero y un análisis cuidadoso de los riesgos, protegido por stops realistas, mantendrán al trader alejado de las dificultades y asegurarán que en los “grandes”, movimientos obtendrá beneficios. La gestión del dinero se compone de dos elementos esenciales: la gestión psicológica y la gestión de riesgos. La gestión del riesgo se deriva de que los factores psicológicos son realmente entendidos por el trader y “ocupando su lugar” incluso antes de que el riesgo sea considerado. 


        Advierto especialmente a los nuevos traders y participantes en el mercado que la lectura y el análisis pasivo de sus motivaciones son cier tamente una necesidad, pero el test ácido viene con un trading activo bajo presión. Empiece despacio. Cuestione cada operación. ¿Qué la motivó? ¿Cómo se gestionó la operación? ¿Fue exitosa? ¿Por qué? ¿Perdió? ¿Por qué? Escriba su evaluación y consulte sus comentarios antes de realizar su próxima operación. 


        En todos los seminarios importantes de CompuTrac y Telerate, un responsable del taller habla a los asistentes de los aspectos psicológicos del trading. La parca que mata a «su capital» y desaparece con sus ganancias no es el misterioso y ubicuo «ellos», sino simplemente usted por estar «mal guiado». Medea dijo justo antes de asesinar a sus hijos: «Sé qué maldad estoy a punto de hacer, pero mi ser irracional es más fuerte que mi resolución». Si este sentimiento refleja su mentalidad cuando negocia, entonces, El trader disciplinado es indudablemente el tipo de libro que debe leer. 


        Qué placer leer este libro. Mi propia formación fue en gran manera “de la manera más difícil”. Me puedo leer en las páginas, ese soy yo, ese soy yo. Mark y Paula han creado cuidadosamente este libro en forma de un diálogo lógico integral. Se lee como si uno estuviera a su lado y él nos lo explicara como un amigo, lo cual sé que le gustará. Es usted un afortunado porque ahora se va a tomar el tiempo necesario para conocerse a sí mismo y estudiar su destreza, antes de cometer un error grave, espero. Los traders que se tomen un tiempo para reflexionar y practicar sobrevivirán y posiblemente prosperarán. 


         


        TIMOTHY SLATER, 


        Presidente de  


        CompuTrac Software, Inc.  


        Telerate Seminars Inc. 
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        El trader disciplinado es una guía completa para comprender la psicología del autodominio y la transformación personal necesarias para convertirse en un trader exitoso de acciones o futuros, ya sea para traders que invierten o bien a tiempo parcial o completo, o bien a corto o largo plazo. Este libro le servirá como su guía paso a paso para: 


         

        
          	 Comprender el singular conjunto mental de habilidades necesarias  para crear y mantener el éxito como trader. 

          	 Aprender a adaptarse emocional y mentalmente con éxito a esas  características psicológicas inusuales del mundo del trading. 

        


         


        Paula y yo decimos “adaptarnos” en nuestra formación y talleres para traders, porque la mayoría de las personas que se aventuran en el entorno del trading no lo identifican como muy diferente del entorno cultural en el que fueron educados, ni reconocen que se precisan habilidades especiales que son necesarias para alcanzar el éxito con regularidad y conservarlo en el trading; habilidades que tal vez no hayan adquirido en ningún otro tipo de entorno laboral. Al no reconocer estas diferencias, no tienen forma de saber que muchas de las creencias que adquirieron para permitirles funcionar de manera efectiva en otros ámbitos de la sociedad actuarán como barreras psicológicas en el entorno del trading, lo que hace que su éxito como traders sea extremadamente difícil de lograr. Alcanzar el nivel de éxito que desean como traders requerirá que realicen, al menos, algunos, o bastantes, cambios en las formas de percibir la acción del mercado, pero lo que es más importante, principalmente cambios en la forma cómo se perciben a sí mismos, como ganadores o no. 


        A diferencia de otros entornos sociales y empresariales, el ámbito del trading tiene muchas características que requieren un alto grado de autoconocimiento, gestión del entorno mental personal y confianza en sí mismo por parte del trader que pretende funcionar con éxito dentro de él. Sin embargo, muchos traders carecen de este autoconocimiento y de una mentalidad equilibrada porque, de niños, aprendimos a funcionar en un entorno estructurado en el que nuestro comportamiento era controlado por otros, percibidos como más poderosos que nosotros mismos, cuyo propósito era manipular nuestro comportamiento para ajustarlo a un conjunto de expectativas generalmente aceptadas en la sociedad. 


        Por lo tanto, las fuerzas externas o las personas con autoridad nos exigían, en cualquier grado, que nos comportáramos de cierta manera a través de un sistema de recompensas y castigos. Esto suponía: 


         

        
          	 Como recompensa, se nos daría la libertad de expresarnos de alguna (otra) manera deseada. 

          	 Como castigo, se nos impediría obtener lo que queríamos, causándonos dolor emocional, o se nos infligirían varias formas de castigo  físico o corporal, produciéndonos dolor físico.  

        


         


        Como resultado de ello, la única forma de comportamiento que normalmente aprendimos por nosotros mismos se basaba en la amenaza del dolor, ya sea emocional o físico, de alguien o algo que percibíamos o creíamos que tenía más poder que nosotros en ese momento de nuestra vida. Y dado que nos vimos obligados a ceder nuestro poder personal a otras personas, desarrollamos naturalmente muchos de nuestros recursos tradicionales para el éxito (las formas particulares en que aprendimos a obtener lo que queremos) dentro de ese mismo marco mental. Es decir, aprendimos que adquirir poder para manipular y forzar cambios sobre cosas más allá de nosotros mismos era una de las formas principales de obtener lo que queríamos. 


        Una cosa que aprenderá como trader es que los recursos mentales que utiliza para obtener lo que desea en su vida diaria no funcionan en el entorno del trading. El poder y el control necesarios para manipular los mercados (tratar de hacer que hagan lo que usted quiere que hagan) están más allá de la comprensión de la mayoría, excepto para un puñado de traders. Además, las restricciones externas que existen en la sociedad para controlar su comportamiento simplemente no existen en el entorno del mercado. Los mercados no tienen ningún poder ni control sobre usted, ninguna expectativa sobre su comportamiento y no tienen en cuenta su bienestar, a pesar de que están compuestos por cientos de miles (si no más) de traders que actúan en un momento dado durante cada día de negociación. En otras palabras, los mercados están en constante movimiento, porque se mueven como consecuencia de la energía creada por las ideas, pensamientos y opiniones de cada trader respecto a la dirección a la que se dirigen los mercados, con cada operación o conjunto de operaciones que realizan. 


        Si, de hecho, no puede controlar o manipular los mercados y los mercados no tienen absolutamente ningún poder o control sobre usted, entonces la responsabilidad de lo que percibe y de su comportamiento resultante reside solo en usted. Y, lo único que puede manipular o gestionar es a sí mismo. Como trader, tiene el poder de recibir dinero de otros traders o de darles dinero. Las formas en que elija hacer esto estarán determinadas por una serie de factores psicológicos dentro de usted que tienen poco o nada que ver con los mercados. Y esto será así hasta que adquiera algunas habilidades nuevas y necesarias y aprenda también a adaptarse a las condiciones que existan en cualquier momento en el entorno del mercado. 


        Para operar con éxito en este entorno, tendrá que aprender a volver a readaptarse de maneras que pueden ser, al menos inicialmente, completamente ajenas a usted. Tal como Paula enseña a los traders, también tendrá que aprender a darse a sí mismo la libertad mental (en otras palabras, darse permiso) para cambiar su perspectiva pasando de una mentalidad de “deseo y esperanza” a una perspectiva que le permita percibir posibilidades alternativas para obtener lo que desea en el ámbito del trading, independientemente de sus expectativas de cómo lo va a obtener. Hay pocos traders que se hayan dado cuenta de que son los únicos responsables del resultado de sus acciones. Son aún menos aquellos que han aceptado las implicaciones mentales y emocionales de esa constatación y saben qué hacer al respecto, pero, lo que es más importante, saben realmente lo que hay que hacer para lograr sus objetivos en el trading. 


        Rara vez alguno de nosotros crece aprendiendo cómo operar en un terreno que permita una total libertad de expresión creativa, sin ninguna estructura externa que lo restrinja en modo alguno. En el entorno del trading, tendrá usted que crear sus propias reglas y tener la disciplina o, en otras palabras, la capacidad mental y emocional, y las habilidades necesarias, para cumplirlas. El problema es que el movimiento de los precios es fluido y siempre está en movimiento, a diferencia de los acontecimientos muy estructurados y los entornos de trabajo a los que la mayoría de nosotros estamos acostumbrados. En el entorno de mercado, las decisiones a las que se enfrenta son tan infinitas como los movimientos de precios de los que intenta obtener un beneficio. No solo tiene que decidir participar, también tiene que decidir: 


         

         
          	Cuándo entrar. 

          	Cuánto tiempo permanecer. 

          	En qué condiciones salir. 

          	En otras palabras, no hay principio, punto medio o final, solo los que usted crea en su propia mente. 

        


         


        Además de las implicaciones psicológicas negativas que acompañan a estas decisiones, debe tener en cuenta que incluso si realiza el compromiso financiero mínimo de un contrato por operación (como en el mercado de futuros), existe un potencial ilimitado de ganancias, así como un gran potencial real de pérdidas. Desde una perspectiva psicológica, esto significa que cada operación que realice tiene la posibilidad de cumplir sus sueños más indómitos de independencia financiera, mientras que simultáneamente presenta el riesgo de perder todo lo que tiene. El elemento siempre cambiante del movimiento de precios hace que sea extremadamente fácil para usted ignorar los riesgos y sentirse tentado a creer que no tiene que seguir sus propias reglas, en ese momento, o en esa operación, lo que crea una mentalidad de que las reglas no importan y no son necesarias. Esta es una configuración para el fracaso en los mercados. 


        El mercado es un entorno que le ofrece total libertad de expresión, combinado con posibilidades ilimitadas y riesgo ilimitado. Si coloca en este entorno a un participante que ignora estas condiciones psicológicas (uno que opera desde un marco mental orientado hacia la estructura externa, las restricciones y las expectativas), entonces lo que tiene es una fórmula para el desastre emocional y financiero. 


        Este escenario tan real explica sin duda por qué tan pocas personas ganan dinero como traders. En realidad, casi todos los que intentan hacer trading subestiman completamente la dificultad mental y emocional de ser un trader exitoso y, en consecuencia, sobrestiman su capacidad para cumplir sus expectativas e ilusiones más notorias sobre lo que se necesita para convertirse en un trader. Por lo tanto, la mayoría, si no todas, las personas que hacen trading se infligen algún grado de trauma psicológico a sí mismas. Paula y yo definimos «trauma psicológico» como cualquier marco mental que tiene potencial para generar miedo. 


        El miedo es el resultado de cualquier creencia acerca de las condiciones del entorno que puede causar dolor físico o emocional, como estrés, ansiedad, confusión, decepción o sentimiento de traición. Las condiciones emocionales dolorosas son, por definición, el resultado de expectativas no cumplidas. Las expectativas no cumplidas crean un conflicto entre las creencias de una persona sobre la manera en que deberían ser las cosas y las condiciones del entorno real, las cuales no coinciden con esas creencias. 


        Este conflicto se expresa a través de nuestras emociones en una forma de dolor que generalmente denominamos estrés, ansiedad, confusión, etc. Posteriormente, las personas intentan evitar el dolor por instinto, construyendo defensas mentales contra la intrusión de información del entorno que confirmen la existencia de cualquier conflicto. Estas defensas consisten en negaciones, racionalizaciones y justificaciones, todo lo cual conduce a una distorsión perceptiva. 


        La «distorsión perceptiva» se produce cuando nuestro sistema mental distorsiona automáticamente la información del entorno al moldear y excluir selectivamente cierta información para compensar el conflicto psicológico entre lo que esperamos y lo que el entorno nos ofrece. Esto se hará de tal manera que realmente creamos que existe una realidad compartida entre nosotros y el entorno exterior, lo que nos permite evitar cualquier dolor. Definimos una “realidad compartida” como una correspondencia entre las creencias de uno sobre el entorno y las condiciones del entorno reales que existen. 


        Si distorsiona la información del mercado, no comparte la realidad con los mercados y también se está engañando a sí mismo creando una ilusión, en la medida en que cierra los ojos ante la posibilidad de una decepción. En este punto, se estaría preparando para lo que podría llamarse una “conciencia forzada”. Obviamente, si los mercados están haciendo algo distinto de lo que usted se permite percibir (porque parte, si no la mayoría, de la información que ofrecen los mercados no validará lo que quiere o espera), entonces algo tiene que ceder. Estas distorsiones continuarán hasta que exista tal disparidad entre su mentalidad adquirida y la información conflictiva del mercado que las defensas mentales (ilusiones) se derrumbarán. Esto generalmente crea un estado de shock emocional, donde puede preguntarse cómo las cosas pueden ponerse tan mal, tan rápidamente. 


        En una situación de este tipo, el mercado le obliga a enfrentar sus ilusiones de una realidad compartida, creando una dolorosa conciencia forzada. En algún momento de su carrera en el trading, deberá comprender cómo todos nosotros, debido a nuestra educación común, intentamos controlar los acontecimientos del mercado a través de nuestra percepción de lo que pensamos que sucederá a continuación y luego nos aferramos con rigidez a estas expectativas. Aquí es donde debe aprender cómo obtener el tipo de flexibilidad mental que le permita cambiar su perspectiva para ser consciente de otras alternativas y posibilidades. Es posible que no pueda controlar los mercados, pero puede gestionar su percepción de ellos para lograr un mayor grado de objetividad, lo que resulta en un mayor grado de realidad compartida con los mercados. 


        Por más dolorosa que pueda ser esta “conciencia forzada”, no es probable que le disuada de sentirse atraído por las oportunidades que ofrecen los mercados. Sin embargo, el efecto psicológico acumulado en usted será muy negativo. Si ha sufrido a través de varias conciencias forzadas, su percepción de la actividad del mercado tendrá finalmente un gran peso para evitar el dolor en lugar de buscar oportunidades. Su miedo a perder dinero, equivocarse o perder una oportunidad se convertirá en su principal motivación para actuar o no actuar. En otras palabras, cuando está inmerso en la mentalidad de lo que Paula llama «la práctica del trading fuera de la zona”1, ya no puede ver la oportunidad, porque está obsesionado con evitar el dolor de otra operación perdedora o de un conjunto de ellas. 


        Ahora bien, hay varios problemas importantes que surgen cuando el miedo se convierte en una motivación para hacer o no hacer algo. Primero, limitará su abanico de oportunidades percibidas al reducir su foco de atención, manteniendo su foco en el objeto de su miedo. Esto significa que, de toda la información de mercado disponible, solo percibirá aquella información que, en efecto, justifique lo que más teme. Su miedo a la pérdida excluirá sistemáticamente de su conocimiento cualquier información del mercado que indique la existencia de otras alternativas y oportunidades. 


        Cuando empiece a comprender la relación negativa entre el miedo  y la percepción, puede que se sorprenda al aprender que, en sus intentos  por evitar pérdidas, en realidad las crea. ¿Por qué? Porque siempre atrae  hacia sí mismo lo que más teme. Si su temor principal es las operaciones  perdedoras, entonces creará operaciones perdedoras porque su percepción  del entorno del mercado solo le permitirá ver el movimiento del mercado de  maneras que generarán más pérdidas. El miedo también limitará su abanico  de respuestas a cualquier situación dada. Muchos traders sufren considera blemente al saber exactamente lo que quieren o necesitan hacer y encon trarse completamente paralizados cuando llega el momento de la ejecución. 


        Antes de que alguien pueda tener éxito en un entorno de carácter no estructurado como es el entorno del trading, necesita desarrollar un sentido supremo de autoconfianza y de fe en sí mismo. Definimos la autoconfianza como una “ausencia de miedo y como el hecho de creer en sí mismo”, es decir, saber qué hacer en el momento en que es necesario hacerlo y, luego, hacerlo sin dudar. Cualquier duda por su parte solo creará más dudas y miedo. En cualquier grado que exista la duda sobre usted mismo como un estado mental, en ese mismo grado sentirá miedo, ansiedad y confusión. 


        Las experiencias negativas que resultan de hacer trading en un estado de miedo, ansiedad y confusión crearán o se sumarán a una creencia ya existente de inadecuación e impotencia. Independientemente de lo mucho que cualquiera de nosotros pueda tratar de ocultar a los demás lo que está sucediendo, obviamente no podemos ocultar nuestros resultados a nosotros mismos. Si el comportamiento de los mercados le parece misterioso, es porque su propio comportamiento es misterioso e inmanejable. En pocas palabras, no puede determinar qué es lo que probablemente hará el mercado cuando ni siquiera sabe qué hará a continuación, independientemente de lo que pueda usted percibir o desear. 


        Los pocos traders exitosos que han trascendido estos obstáculos psicológicos han sido generosos con sus joyas, resumidas en una línea de sabiduría de trading: 


         

        
          	“aprender a asumir una pérdida” 

          	“ir con la corriente,”  

          	“la tendencia es tu amiga,”  

          	“cortar las pérdidas y dejar correr las ganancias,” 

          	 “para conocer los mercados necesitas conocerte a ti mismo”  

          	 y, así, otras muchas.  

        


         


        El trader disciplinado explora completamente, descompone y luego organiza los componentes psicológicos de estos consejos en un proceso de aprendizaje paso a paso, un proceso que le lleva a través de las diversas etapas necesarias para orientarse mental y emocionalmente con éxito hacia el entorno del trading. Este libro le explicará qué habilidades son necesarias, por qué necesita entenderlas y, lo más importante, cómo aprenderlas. 


        El libro está organizado en cuatro secciones. La primera sección  consta de los dos primeros capítulos y sirve como introducción. La segunda  sección consta de los capítulos 3 al 8 y define los problemas o desafíos de  convertirse en un trader exitoso. La tercera sección consta de seis capítulos  que le brindarán la información básica que necesitará para identificar qué es necesario cambiar en su entorno mental y qué puede hacer para cambiarlo. La cuarta sección consta de los Capítulos 15 y 16 que reúnen todo en un marco unificado para desarrollar habilidades de trading específicas. 


        Aprenderá a observar la acción del mercado desde una perspectiva objetiva, determinará dónde necesita cambiarse a sí mismo y establecerá los pasos que deberá seguir para ampliar esas limitaciones de una manera productiva y psicológicamente saludable. ¿Preguntas? Por favor, contacte con nuestra oficina. 


         


        Atentamente, 


         


        Mark Douglas  


        www.markdouglas.com 


        Junio de 2015 

      

    
  
    
      

         

        Nota 

         
         

     
        

        
         


        El trader disciplinado apareció en escena para el sector de inversiones en 1990 y, en aquel momento, la mayoría de los traders nunca habían oído hablar de “psicología del trading”, ni mucho menos pensaban que ne cesitaban un enfoque psicológico o mental para su trading, todo se trataba de análisis técnico. Junto con el Dr. Van K. Tharp, en aquel momento, Mark Douglas y yo éramos las otras dos únicas personas que nos dimos cuenta de la necesidad de no solo comprender, sino también de inculcar la mentalidad singular de un ganador a un nivel profundo, además de proporcionar las habilidades mentales específicas necesarias para desarrollar una exitosa y duradera carrera en el trading. 


        Mark y yo nos conocimos en noviembre de 1984 cuando él acababa de empezar a escribir este libro. Algunos de ustedes puede que ya lo sepan; inicialmente comencé a editar el libro a partir de sus libretas de papel, servilletas de restaurantes y varios trozos de papel escritos a mano y luego escribí esas notas manuscritas, creando el formato del libro, en su ordenador. ¡En aquel momento, Mark podía escribir a mano mucho más rápido de lo que podía hacerlo tecleando! Lo que comenzó como una relación entre jefe y empleada se convirtió rápidamente en una amistad, luego, en una colaboración profesional con nuestros otros libros y talleres ganadores de premios, que, al final, culminaron en una historia de amor de por vida, tanto profesional como personal. 


        Como he dicho a muchas personas a lo largo de los años, desde el día en que conocí a Mark, me enamoré de su mente y el resto es historia. Tenía una manera tan fascinante de integrar estos nuevos (en aquel momento) conceptos abstractos en conjuntos de habilidades fácilmente comprensibles para los traders que encontré eso intrigante e inspirador a medida que nuestro trabajo se fusionaba y se prolongaba durante años. Por supuesto, veníamos de diferentes perspectivas de trading. Mi mentalidad era la de una trader de parqué y la suya estaba basada en el corretaje, pero desde los inicios de nuestras colaboraciones que comenzaron con este libro, complementamos los estilos de escritura de cada uno y la pasión en general por ayudar a los traders a ser lo más exitosos que pudieran ser. 


        Dicho esto, haga los ejercicios que se incluyen en el libro; son claves para lograr los tipos de resultados que desea a través de una mentalidad y un nivel de habilidades mejorados y actualizados y que serán muy beneficiosos para usted y su trading. Como siempre, no dude en contactarme con cualquier pregunta, ¡y le deseo lo mejor con su trading! 


         


        “Paula T”  


        Paula T. Webb, PhD  


        www.markdouglas.com  


        www.paulatwebb.com 
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        Por qué escribí este libro 

         
        
     
        

        
        

        Desde que comencé a trabajar en este libro en el verano de 1982, casi todas las dimensiones del trading de futuros se han ampliado de forma espectacular. Hay nuevos tipos de bolsas, nuevos contratos, más servicios de asesoramiento y noticias, una creciente variedad de libros y publicaciones y sistemas de trading técnico cada vez más sofisticados, la mayoría de ellos con aplicaciones informáticas para facilitar el seguimiento de los mercados. Sin embargo, incluso con este enorme crecimiento de los servicios relacionados con el trading, queda un hecho ineludible: todavía hay un grupo muy pequeño de traders sofisticados que obtienen el mayor porcentaje de ganancias de los mercados, llevándose el dinero de más del 90% de todos los demás traders perdedores netos año tras año. 


        En el trading de futuros, por cada dólar de beneficio obtenido por un trader tiene que haber un dólar equivalente perdido por otro trader. Si unos pocos traders ganan dinero constantemente a gran escala, entonces sus ganancias tienen que estar saliendo directamente de los bolsillos de los miles de otros traders que contribuyen fielmente a sus ganancias diarias. Algunos de estos traders muy exitosos son figuras públicas, pero la mayoría solo se conocen en las áreas de Chicago o Nueva York. No hace falta decir que todos quieren saber qué hacen y cómo lo hacen. 


        Debe haber una diferencia entre estos dos grupos de traders: la pequeña minoría de ganadores y la gran mayoría de los perdedores que quieren saber lo que saben los ganadores. La diferencia es que los traders que pueden ganar dinero de manera constante de forma semanal, mensual y anual abordan el trading desde la perspectiva de una disciplina mental. Cuando se les pregunta por sus secretos para el éxito, dicen categóricamente que no consiguieron ningún tipo de regularidad en la acumulación de riqueza del trading hasta que aprendieron autodisciplina, control emocional y capacidad para cambiar de opinión para fluir con los mercados. 


        Primero, quiero señalar que la autodisciplina, el control emocional y el aprender a cambiar de opinión después de comprometerse, son problemas psicológicos que no tienen nada que ver con los servicios de noticias, servicios de asesoría, nuevas bolsas o sistemas de trading técnicos o fundamentales, informatizados o no. 


        En segundo lugar, a partir de mis experiencias de trading, observaciones e investigación, he descubierto que todos los traders, tanto ganadores como perdedores, parecen compartir algunas experiencias muy comunes. Ya sea al principio o en algún momento temprano de su carrera de trading, todos los traders experimentan confusión, frustración, ansiedad y el dolor del fracaso. Los pocos traders que pasan a través de esta fase para acumular riqueza son aquellos que finalmente se enfrentan y manejan algunos problemas psicológicos muy difíciles sobre lo que significa ser un trader y este proceso de entendimiento y cambio normalmente lleva varios años, incluso para los mejores de ellos. 


        Si la autodisciplina y el control emocional son las claves del éxito, tampoco son necesariamente rasgos con los que todos nacemos. Por el contrario, son características que adquirimos al aprender ciertas habilidades mentales. La adquisición de estas habilidades mentales es a menudo el resultado de un proceso de aprendizaje de prueba y error que puede ser muy costoso financieramente y generalmente lleno de dolor y sufrimiento emocional. El mayor problema con un enfoque de prueba y error en el trading es que la mayoría de las personas pierden todo su dinero antes de superar el proceso. Y otros traders que tienen suficiente dinero para seguir operando nunca se recuperan completamente de los efectos del trauma psicológico que se han infligido a sí mismos para aprender a negociar con éxito y regularidad. Esto deja solo un número relativamente pequeño de personas que lo hacen. 


        A todos los grandes traders, tanto pasados como presentes, les ha resultado muy difícil explicar qué es lo que hacen, cómo lo hacen y, lo que es más importante, la progresión de los pasos que dieron para llegar a donde llegaron. Muchos estarían encantados de compartir con otros lo que saben sobre el mercado y su comportamiento, pero no necesariamente sobre su comportamiento como individuos. No obstante, a menudo advierten a los que buscan su sabiduría que comprendan que todo el conocimiento del mercado en el mundo no les servirá de nada hasta que aprendan lo que puede llamarse autodisciplina y control emocional, sin poder necesariamente explicar lo que son. 


        Por ejemplo, “cortar sus pérdidas” es un gran consejo que a menudo se da como un axioma de sabiduría en el trading. Pero, ¿cómo le explicas a alguien los pasos necesarios para aprender a hacer eso? Especialmente cuando está interactuando con un entorno en perpetuo movimiento y que siempre le ofrecerá la posibilidad de que el mercado pueda recuperarse o alcanzar el punto de equilibrio, si está en una operación perdedora. Si tiene en cuenta que su dinero y su autoestima están en juego y que el mercado cambie es siempre una posibilidad viable, independientemente de lo remota que pueda ser, entonces puede ver lo difícil que es explicar por qué necesita “cortar” sus pérdidas”. Es aún más difícil explicar cómo puede hacerlo de una manera que se adapte a su singular perfil psicológico. 


        La forma más sencilla de explicar cómo aplicar este tipo de sabiduría, sin explicarlo realmente, es decir: 


        

        “Bien, si quieres ser un trader exitoso, necesitas aprender  autodisciplina y control emocional”. 


        

        No obstante, no creo que este tipo de consejo vago sea intencional, principalmente por dos razones. Primero, la autodisciplina y el control emocional son conceptos abstractos que no son fáciles de explicar o entender. Todos escuchamos o leemos a menudo estas palabras, pero pídale a alguien que usted conozca la definición de cualquiera de estos conceptos y probablemente obtendrá una mirada en blanco. 


        En segundo lugar, los traders exitosos de hoy comenzaron su viaje sin mapas, indicadores o directrices o el beneficio de saber exactamente hasta dónde tenían que llegar, desde una perspectiva psicológica, para acumular su fortuna. Tenían que explorar el mundo del trading a través de un método de auto-reflexión y reajuste que era muy exigente y consumía mucho tiempo. Se podría decir que más o menos tropezaron, aprendiendo de cada error, muchos de ellos pequeños, y de otros que fueron devastadores tanto financiera como emocionalmente. 


        En algún momento, probablemente se dieron cuenta de que algo de ellos mismos había cambiado, porque algún tipo normal de actividad del mercado que una vez tuvo un impacto emocional muy negativo en ellos, como la ira, el estrés, la ansiedad y el miedo, simplemente no volvió a tener ese mismo efecto. Deben haber ganado cierta confianza en sí mismos para responder adecuadamente a todas las condiciones posibles del mercado, porque existe una correlación directa entre el nivel de confianza de una persona y las emociones negativas mencionadas. La confianza y el miedo son estados mentales similares por naturaleza, solo separados por el grado. A medida que aumenta el nivel de confianza de una persona, su grado de confusión, ansiedad y miedo se disipa proporcionalmente. 


        Esta confianza se desarrollará naturalmente a medida que las personas aprendan a confiar en sí mismas para hacer lo que sea necesario, sin dudarlo. Como resultado de este tipo de confianza en sí mismos, ya no tendrán que temer el comportamiento aparentemente impredecible y errático de los mercados. Sin embargo, la cuestión principal que quiero subrayar es que el proceso de cambio que tuvo lugar se produjo en el entorno mental y el perfil psicológico de cada trader individual; los mercados no cambiaron, las herramientas que se utilizaron no cambiaron, el trader sí lo hizo. 


        Ahora bien, cuando los traders pasan por una transición en su desarrollo personal y aprenden una nueva habilidad a través de prueba y error, es poco probable que mantengan un registro detallado de los pasos que dieron en ese proceso de aprendizaje, especialmente si ese proceso se caracterizó por el dolor, la ansiedad y la frustración. Obviamente, si alguien no sabe exactamente cómo adquirió las habilidades que ahora tiene, entonces, claro está, sería muy difícil para él explicar a alguien más cómo las adquirió. 


        Además, cuando se trata de trading, una vez que alguien está ganando la cantidad de dinero que siempre había soñado, no hay muchos incentivos para dedicar el tiempo y la energía necesarios a desglosar estas habilidades abstractas en un proceso de aprendizaje efectivo para que otros puedan obtener algún beneficio. El desarrollo de programas formativos para explicar cómo convertirse en un trader exitoso requiere un conjunto de habilidades completamente diferente de las habilidades necesarias para ser un trader. Como se explicará en un momento, el proceso de aprendizaje y el tipo de transformación personal que fue necesario para poder escribir este libro fue claramente diferente del tipo de proceso de aprendizaje que experimenté como trader para darme cuenta de por qué era necesario escribir un libro como éste. Un proceso de aprendizaje fue elegido y el otro forzado. 


        Lo que quiero decir con forzado es que tuve que perder mi casa, mi automóvil y prácticamente todo lo que tenía para aprender algunas de las formas en que necesitaba cambiar mi perspectiva para operar en el entorno de trading de manera efectiva. Perder todas mis posesiones fue una experiencia que me cambió la vida, una experiencia que me enseñó mucho sobre la naturaleza del miedo y los efectos debilitantes que tiene sobre la capacidad de una persona para hacer trading de manera efectiva. 


        El tipo de conocimiento que obtuve como resultado de esta experiencia es el tipo de proceso de aprendizaje que llamo una conciencia forzada. Aquí es donde la naturaleza y las características del entorno en el que operaba eran muy diferentes de lo que creía que eran, primero por ignorancia y porque instalé defensas mentales para bloquear mi percepción de cierta información. Finalmente, los mercados me obligaron a reconocer muchas cosas sobre mí mismo que de otro modo no consideraría. Cuando desaparecieron todos los símbolos externos que representaban una parte importante de mi identidad, no tuve otra opción y me vi obligado a percibirme a mí mismo de formas nuevas y diferentes. 


        Estos hechos ocurrieron en marzo de 1982. En ese momento, era ejecutivo de cuentas de Merrill Lynch Commodities en la oficina de la Chicago Board of Trade. Menos de un año antes, en junio de 1981, me mudé de la periferia de Detroit donde disfrutaba, al menos financieramente, de una carrera muy exitosa en el mercado inmobiliario comercial y de seguros para propiedades. Me fui de Michigan y pude mudarme a Chicago para ser trader. Fui a trabajar para Merrill Lynch porque no tenía dinero suficiente para comprar un asiento en la Chicago Board of Trade o en la Chicago Mercantile Exchange y ni tan solo sabía que se podían alquilar asientos en ese momento. 


        Tenía un apartamento caro en la Costa Dorada de Chicago y un Porsche; mantenía una casa en un próspero barrio periférico de Detroit donde vivían mi novia y sus dos hijas; y conducía o volaba de ida y vuelta entre las dos ciudades casi todos los fines de semana para visitarlas. Estaba bajo una presión financiera extrema para tener éxito porque los gastos de mi estilo de vida superaban con creces lo que podía pagar. A menos que me fuera muy bien como trader, me sería muy difícil mantener algunas de las decisiones que tomé para ponerme en ese tipo de situación. 


        Cuando me mudé a Chicago ya llevaba más de dos años haciendo trading. Dos veces, antes de mudarme, perdí todo mi capital de trading. Por supuesto, rápidamente ahorraba y comenzaba de nuevo. Mis breves períodos de éxito y pocas operaciones ganadoras fueron suficientes para justificar que siguiera intentándolo. Una vez, estuve muy cerca de ganar más de un cuarto de millón de dólares en una operación, pero me retiré justo antes del gran movimiento. Esto me devastó, pero también me enganché completamente al trading y me decidí aún más a tener éxito. A partir de esa experiencia, decidí comprar todos los libros que podía conseguir y asistir a todos los seminarios que podía pagar. 


        Algo que se afirmaba en prácticamente todos los libros que leí era que es muy difícil aprender cómo operar o mantener cualquier éxito si uno está bajo una gran presión financiera, lo que significa que no espere convertirse en un trader exitoso si tiene un capital de trading limitado o si está negociando usted con dinero que no puede permitirse perder. Obviamente, estaba transgrediendo estas dos reglas porque tenía muy poco capital de trading en relación con un estilo de vida que no podía permitirme perder. También, tuve muchas otras evidencias de que las probabilidades no estaban exactamente a mi favor. 


        Fui a Chicago porque creía que, si podía acercarme a la acción y conocer a personas que sabían cómo operar, podría aprender de ellos. Tuve un despertar muy duro. Estaba en Merrill Lynch Commodities, su segunda oficina más grande de materias primas, con 38 ejecutivos de cuentas. Al principio, me sorprendió descubrir que solo uno de los ejecutivos de cuentas tenía experiencia haciendo trading con su propio dinero. Luego, me sorprendió aún más saber que ninguno de estos ejecutivos de cuentas tenía clientes que estuvieran ganando dinero. De hecho, el cliente típico perdía su participación original en cuatro meses de media. 


        Mi siguiente gran decepción se produjo cuando comencé a encontrarme y hacer amistad con la mayor cantidad posible de traders de parqué, creyendo que, si los empleados de las oficinas no saben cómo ganar dinero, los traders de parqué seguramente deberían saberlo. Nuevamente, encontré las mismas condiciones que existían en las oficinas. Aparte de un puñado de traders de parqué, que tenían una reputación y una mística que todos reverenciaban, no pude encontrar a una persona que estuviera ganando dinero consistentemente, y no estuviera confundida o supiera lo que quería hacer y luego lo hiciera, sin tener que pedir primero a todos a su alrededor la confirmación de que estaba haciendo lo correcto. No estoy dando a entender que no conociera a traders que, en algún momento del día, no hubieran ganado dinero. Era simplemente, que no podían conservarlo. Conocía a muchos operadores que podían ganar 2.000 o 3.000 dólares las primeras horas de negociación. Pero siempre lo perdían, y más aún, poco tiempo después. 


        Todos parecían estar sufriendo los mismos tipos de problemas y errores que nadie realmente reconocía como problemas. Obviamente, la naturaleza de los mercados hacía más fácil no tener que enfrentarse a nada que, de otro modo, pudiera percibirse como un problema porque la siguiente operación siempre tenía la posibilidad de hacer que todo lo demás en la vida pareciera irrelevante. ¿Por qué lidiar con algo si la próxima operación puede hacerte rico? Todos los traders que conocí, incluido yo mismo, se vieron afectados por este tipo de mentalidad de “gran operación”. De hecho, mi mentalidad de gran operación era tan generalizada que me negaba a recoger beneficios de 500 o 750 dólares en muchas operaciones, incluso cuando sabía que eso era todo lo que se podía sacar. Puede parecer absurdo, pero no recogía beneficios de cantidades tan pequeñas porque en ese momento sentía como si el mercado me estuviera insultando al ofrecerme esas sumas tan insignificantes en comparación con lo que yo necesitaba o esperaba. 


        A medida que mis problemas financieros aumentaban, también lo hacía mi desesperación. Y, ciertamente, no me reconfortó nada de lo que vi a mi alrededor. Pero aún me aferraba a la creencia de que podría superar estas dificultades. Eso fue así hasta marzo de 1982; para entonces todo había terminado. Apenas ocho meses después de mudarme a Chicago para perseguir mis sueños de independencia financiera, no me quedaba más que mi trabajo, mi piso, mi ropa, un televisor y una cama. 


        Prácticamente de la noche a la mañana, casi todos los símbolos que validaban mi identidad habían desaparecido. Lo que quiero decir es que una gran parte del concepto de mí mismo estaba formado por mis posesiones, como mi casa, mi automóvil y, especialmente, mi crédito. Mantener un crédito impecable era algo de lo que siempre me había sentido orgulloso. Ahora me encontraba sin ninguna de estas cosas. Como ya he señalado, no es que no hubiera habido suficientes evidencias que sugirieran la posibilidad de que esto sucediera, porque las había habido. Pero había una parte de mí que no permitiría una confrontación directa con esta evidencia o sus implicaciones. Era demasiado fácil poner excusas para todas las cosas que sucedían a mi alrededor que no cuadraban. 


        Negarse a afrontar o considerar las implicaciones de toda la información conflictiva crea mucho estrés. Y para complicar la situación, pasé un miedo intenso de perderlo todo. Pero, una vez más, hice todo lo posible para ocultar este miedo y lo puse en algún lugar de mi mente donde no podía sentirlo. Sin embargo, debió haber una parte de mí que percibió la caída inminente. ¿Por qué si no había estado tan consumido por el miedo? Pero, ¿cómo podía afrontar todo esto cuando no tenía forma de gestionar el desequilibrio que crearía perder todas estas cosas? Me refiero al desequilibrio entre lo que creía de mí mismo y las cosas que validaban esas creencias. ¿Quién sería yo después de que todas estas cosas se hubieran ido? 


        Bueno, pues no tardé mucho tiempo en descubrirlo. A medida que mi condición financiera se deterioró hasta niveles críticos, mis defensas mentales comenzaron también a derrumbarse. Finalmente, acepté la inevitabilidad de hacer lo que creía que era el último acto de fracaso y me declaré en quiebra. 


        Hubo muchas cosas que cambiaron dentro de mí como resultado de  esta experiencia. Y como cualquier otra persona obligada a lidiar con cam bios importantes en su vida, aprendí mucho sobre mí mismo. Lo primero que  sucedió, lo cual fue bastante sorprendente, fue que el estrés se desvaneció.  En realidad, me sentí rehabilitado con un gran sentimiento de alivio sin nada  que prever, temer o intentar defender tan desesperadamente. Estaba vivien do mi peor miedo y descubrí que realmente no había nada sobre la situación  que no pudiera afrontar. No era tan malo en realidad como me imaginaba  que sería. Todavía estaba vivo y sano, podía pensar y funcionar y comencé a apreciar mi capacidad de pensar como mi mayor activo. 


        Este sentido de apreciación comenzó a crecer a un nivel más profundo de comprensión sobre la naturaleza básica de mi identidad. En gran parte, crecí creyendo que quien yo era consistía en las cosas que poseía. Cuantas más posesiones tenía, más me hacía una persona. Empecé a darme cuenta de que yo era algo más que las cosas que había acumulado. Cuando eliminé la fachada, pude percibir esa dimensión más profunda de la que, hasta este punto, solo tenía un mínimo indicio. Esta nueva concienciación, a su vez, me ayudó a comprender cómo el hecho de estar equivocado y perder algo no me hacía inferior de ninguna manera como persona. Estaba empezando a aprender que adquiría cierta libertad al concederme permiso para equivocarme y que tal vez no habría fracaso, si aprendía algo positivo y útil de la experiencia. 


        Sin embargo, no relaté estas experiencias personales porque pensé que eran particularmente inusuales, excepto una. Todos saben que hay muchos traders que pierden todo lo que poseen y aunque algunos de ellos llegarán a la misma clase de conciencia sobre sí mismos, no necesariamente podrán hacerlo como traders, debido a las exigencias
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